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Este segundo manual de la obra recoge datos suficientes (claves, tablas, descripciones, etc.)
para poder identificar a escala de detalle para poder trabajar a escala local con los mapas de
series de vegetación que se anexan con esos manuales.

En primer lugar se analizan distintos conceptos para la comprensión de la obra, y seguida-
mente se ofrece una clave de identificación de las series climatófilas y edafoxerófilas presentes
en Andalucía. Las tabals 2 y 3 recogen los pueblos y accidentes topográficos más importantes
de Andalucía, indicando la serie de vegetación presente en los mismos.

La descripción exhaustiva de cada una de las series presentes en Andalucía se presenta en
un sistema de clasificación por fichas según las comunidades que constituyen dichas series de
vegetación. Estas fichas recogen numerosos datos como nombre vulgar y nombre científico,
estructura y fisonomía, factores ecológicos, dinámica y composición florística.

Por último, unos esquemas de dinámica recogen los datos recogidos en este manual, para
una más fácil comprensión de la evolución de las series, planteadas a partir de la comunidad cli-
mácica a la que pertenece.

:

;





Las Series 
de Vegetación 
de Andalucía.
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Los cambios que se producen en el paisaje vegetal son producto de la dinámica y respon-
den a los factores del medio y a las alteraciones y modificaciones ocasionadas por el hombre.
Estos cambios no son producto del azar sino que responden a unas pautas precisas regidas por
lo que se denominan sucesiones. Las sucesiones son progresivas si la vegetación avanza hacia
estados maduros y estables (más desarrollados) o regresivas si se alejan hacia fases más degra-
dadas.

El conocimiento de la dinámica vegetal nos permite, a partir de las etapas más degradadas
y de los factores ecológicos que imperan en el territorio, predecir la vegetación potencial de una
zona. La aplicación práctica de estos conocimientos está directamente relacionada con la Gestión
del Medio Natural, tal como comentó en su día DE SIMON (1990): “...la gestión de los ecosis-
temas debe contemplar una visión dinámica, de forma que pueda asumir los cambios a largo tiem-
po, tanto en su estructura como en su composición; esta gestión debe ir tendente a analizar el
estado actual de las comunidades y, en consonancia con unos objetivos, determinar los estados
sucesivos a los que debe evolucionar con la intervención humana...”.

Asimismo esto está actualmente en consonancia con el sentir de numerosos profesionales,
tal como quedó puesto de manifiesto en las conclusiones del “I Curso de Silvicultura Mediterránea”,
celebrado en Granada, donde se comentaba : “...Las repoblaciones forestales realizadas en la
región mediterránea deben considerarse como una fase previa en la evolución de la vegetación
propia de un territorio, por lo que las especies con las que se inicia la restauración deben estar
integradas en las series de vegetación como etapa de su evolución...”.

Antes de continuar es conveniente analizar un conjunto de conceptos, que deberiamos
recordar de nuevo, aunque muchos de ellos puedan resultar obvios para muchos de los lec-
tores. En muchos casos se confunden o no se usan correctamente conceptos tan básicos
como Flora (cada una de las especies vegetales que viven en un territorio) y Vegetación (for-
ma de agruparse esas especies en la Naturaleza). La unidad básica de estudio de la flora es
la especie y, así diremos, que en la sierra de Grazalema hay pinsapos, madroños, coscojas,
tomillos, etc. Por otra parte, la unidad de estudio de la vegetación es la comunidad y, en este
mismo sentido, diremos que la vegetación de la sierra de Grazalema esta constituida por enci-
nares, espinales, aulagares, etc.

No vamos a entrar a discutir el concepto de especie ni las diferencias entre subespecies, varie-
dades, etc., pero sí vamos a comentar algo sobre el concepto de comunidad. Entendemos por comu-
nidad vegetal un conjunto de especies vegetales (características y acompañantes), que viven bajo
unas mismas condiciones ecológicas (suelo, temperatura, humedad, etc.) y que están relacionadas
con otras en base a la dinámica. Está claro que a la hora de nombrar una comunidad vegetal, al igual
que con la especie, el nombre latino de la comunidad es lo más correcto, pero sabemos de la dificul-
tad que entraña esta tarea, ya que para denominar correctamente a una comunidad haría falta cono-
cimientos específicos que, lógicamente, se le escapan a la mayoría de los técnicos.

:
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Por ello en esta obra hemos nombrado a las comunidades con su nombre vulgar (dejando
entre paréntesis su nombre científico). Así mismo aportamos una ficha de cada una de las comu-
nidades que nombramos, indicando su estructura y fisionomía, factores ecológicos, dinámica y
especies características y acompañantes. De todas formas no queremos dejar de resaltar la impor-
tancia del nombre científico para aquellos lectores que quieran profundizar en sus conocimien-
tos y para evitar errores manifiestos. Pero no se debe olvidar nunca que lo importante es el con-
cepto más que el nombre, es decir: qué especies viven en ella (composición florística), dónde
vive (características ecológicas) y cómo se relaciona en el espacio (con qué comunidades con-
tacta dinámicamente).

También hay que dejar constancia de que el mejor método de estudio de las comunidades
vegetales es la Fitosociología, ciencia muy precisa, que en los últimos años ha logrado el reco-
nocimiento internacional y ha conseguido enormes avances en el conocimiento e interpretación
de la vegetación, pero que ofrece dificultades de comprensión y aún mayores dificultades para
su correcta utilización. Por eso el deber de los fitosociólogos, es hacer buen uso de ella para el
desarrollo de los conocimientos y tratar de divulgarla a un nivel de más fácil comprensión, para
que los técnicos puedan beneficiarse de sus ventajas.

Nosotros hemos intentado a lo largo de los años llevar a cabo lo expresado con anterioridad;
hemos utilizado el método fitosociológico en nuestra investigación, lo que ha dado como resul-
tado la publicación de numerosos artículos científicos o la realización de distintas tesis doctora-
les y proyectos de investigación, pero sin olvidar la aplicación de esta ciencia para tratar de resol-
ver los problemas planteados por la sociedad. Resultado de ello ha sido la publicación de dis-
tintos trabajos sobre: evaluación y ordenación territorial (LORITE & al., 1998b; CANO & al., 2001;
VALLE & al., 1997), cartografía (GÓMEZ-MERCADO & VALLE, 1988; TORRES & al., 1999;
LORITE & al.,1996), pascicultura y pascología (GARCÍA FUENTES & CANO, 1993; MELEN-
DO & al. 1997; TORRES & al., 2000a; TORRES & al., 2000b; GARCÍA FUENTES & al. 2000;
TORRES & al., 2001; GARCÍA FUENTES & al., 2001; GARCÍA FUENTES & al. 2002), agricul-
tura (GARCÍA FUENTES & CANO, 1995; GARCÍA FUENTES & al., 1997; GARCÍA FUENTES,
2001; GARCÍA FUENTES & al. 2001b;  ), repoblaciones forestales (VALLE & al., 1990; LORI-
TE, 1995; BOCIO & al.1997; BOCIO & al., 1999), protección de la Naturaleza (VALLE, 1984;
RIVAS MARTINEZ & al., 1991; MOTA & al. 1991; MOTA & al., 1997) o desarrollo rural (VALLE
& al. 1987a).

Otros conceptos a veces poco conocidos y, por lo tanto, mal utilizados son los de vegeta-
ción potencial y clímax (similares ambos,  como veremos más adelante). Antes recordar, aun-
que sea obvio, qué se entiende por vegetación ancestral (la que había antes de que el hombre
interviniera en su destrucción) y vegetación actual (la que hay en este momento en un lugar deter-
minado), para así introducir el término vegetación potencial: la vegetación más evolucionada que
se alcanzará en un lugar determinado si cesan las causas que motivaron su degradación. Este
concepto ha sido y es muy utilizado pero, aunque es un buen dato a tener en cuenta para la
Gestión de la Vegetación, hoy día se puede quedar obsoleto si no se analiza a la vez el concepto
de serie de vegetación, ya que mientras que la vegetación potencial sólo nos dice, de forma teó-
rica, que es lo que podrá existir dentro de mucho tiempo en un territorio, la serie de vegetación
(como veremos más adelante) nos indica todas las comunidades que hay o puede haber en un
territorio, la dinámica de las mismas y la vegetación potencial.

Aunque después continuaremos hablando de serie de vegetación, no queremos olvidar un
término controvertido, que sería necesario comentar: el concepto de clímax. Se podría escribir
mucho y dogmatizar extensamente sobre este tema, nosotros vamos a intentar ser pragmáticos.
Cuando en una sucesión vegetal, se consigue una comunidad que está en perfecta armonía
consigo misma y con los factores ecológicos del medio se dice que ha alcanzado el clímax, no
hay que olvidar que el calificativo de clímax es climácico. Nosotros en esta obra entendemos
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este concepto como algo empírico, similar a vegetación potencial, pero poco aplicativo y por
tanto no aconsejable su utilización desde el punto de vista técnico. Lo que está claro es que al
utilizar vegetación potencial estamos hablando de una “tendencia”, mientras que al hablar de
clímax estamos indicando un “estado”. Ambos términos los utilizamos de forma simultánea en
nuestra redacción, al referirnos a la vegetación más evolucionada y estable, sin caer en polé-
micas semánticas o discusiones que no vienen al caso. 

RIVAS MARTINEZ (1987), define serie de vegetación como: “Unidad geobotánica, suce-
sionista y paisajística que trata de expresar todo el conjunto de comunidades vegetales que pue-
den hallarse en espacios teselares afines como resultado del proceso de la sucesión, lo que inclu-
ye tanto los tipos de vegetación representativos de la etapa madura del ecosistema vegetal como
de las etapas iniciales o subseriales que los reemplazan”. Es decir, una serie de vegetación esta-
ría constituida por un conjunto de comunidades (bosque, matorrales, pastizales, ...), que viven en
un territorio concreto (biogeografía), bajo unas determinadas características ecológicas (biocli-
ma, roca, suelos, ...) y que todas tenderían, en la dinámica temporal, hacia la misma comunidad
estable y madura (clímax).

Queremos recordar que dentro de las series de vegetación tenemos dos grandes grupos, las
climatófilas, que son aquellas cuya dinámica está regida por los fenómenos hídricos propios del
macroclima y que se asientan sobre suelos normales y las edafófilas que dependen de caracte-
rísticas edáficas y microclimáticas concretas. Estas últimas se dividen a su vez en edafoxerófilas,
que son aquellas en las que la ausencia de suelo es el responsable directo de la xericidad y eda-
fohigrófilas, que son las que se desarrollan sobre suelos con un aporte hídrico adicional, como
ocurre en las riberas y humedales.

En esta obra, como indica el título, solo vamos a referirnos a las series climatófilas y edafo-
xerófilas, por lo que a continuación se expone un listado alfabético de las que se encuentran pre-
sentes en Andalucía. Se inicia el nombre de la serie con las siglas correspondientes a la leyen-
da del Mapa de Series de Vegetación de Andalucía.,


